La gerontología: un análisis psicológico-social by Elisa Dulcey Ruiz
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=80514303
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
Elisa Dulcey Ruiz
La gerontología: un análisis psicológico-social
Revista Latinoamericana de Psicología, vol. 14, núm. 3, 1982, pp. 305-324,
Fundación Universitaria Konrad Lorenz
Colombia
   ¿Cómo citar?        Fascículo completo        Más información del artículo        Página de la revista
Revista Latinoamericana de Psicología,
ISSN (Versión impresa): 0120-0534
revistalatinomaericana@fukl.edu
Fundación Universitaria Konrad Lorenz
Colombia
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoREVISTA LATINOAMERICANA DE PSICOLOGIA
1982 VOLUMEN 14 - N9 3 305-324
LA GERONTOLOGIA:
UN ANALlSIS PSICOLOGICO - SOCIAL
EUSA DULCEy-RUlZ ""
Centro de Psicología Gerontolágica, Bogotá, Colombia
A number of aspects related to family and work are analyzed from
a developmental and psychosocial perspective, concerning age and agíng,
The frame of reference takes into consideration not only basic physiolo-
gical needs of elderly people, but a150 integral development, including
participation in social life and self-realization. A broad and flexible con-
ceptualization is presented for family and work, considering them as
integrated into the individual's development and social development.
Para el año 2000 por lo menos una de cada seis personas tendrd
mds de 60 años y aproximadamente tres de cada cinco de ellas
vivirdn en paises en desarrollo.
Gómez-Buendía (1980).
A comienzos de nuestra era hace poco menos de 2.000 años, la
población total del mundo era de aproximadamente 250 millones de
personas y la esperanza promedio de vida al nacer no mucho mayor
de 25 años. Hacia la primera mitad del siglo XIX, la población del
mundo se hizo tres veces mayor (1.000 millones aproximadamente) y
la esperanza promedio de vida aumentó por lo menos de 10 a 15 años
-a nivel mundial-o Así, por ejemplo, cuando Balzac -admirador,
según su biógrafo, de las mujeres maduras- escribió su novela La
mujer de 30 años, nos describe prácticamente a lo que él considera
una mujer vieja. Hoy, cuando a nivel mundial la esperanza promedio
de vida tiende a superar los 60 años, ninguna mujer, ni ningún hom-
bre de 30 años sería considerado viejo. Hoy, también la humanidad
no sólo ha logrado un incremento superior al doble de la esperanza de
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vida al nacer, sino que se ha multiplicado con creces en cuanto a
población total: cerca de 4.500 millones de personas. El ritmo de cre-
cimiento poblacional, junto con el incremento en la esperanza de vida
nos acercan a un siglo XXI con aproximadamente 6.500 millones de
personas y una esperanza superior a los 70 años, Específicamente la
proporción de mayores de 60 años que hoy se acerca mundialmente
al 6%, quizá sobrepase el 10% en el afio 2000 (Woltereck, 1962;
González-Aragón, 1981; Bureau of the Census, 1978).
Es sin duda, por todo lo anterior que Mo (1981); citando a
Sauvy, se refiere al envejecimiento de la población -el cual integra
todos los fenómenos antes descritos-, como al hecho más s.eguro,
menos discutible, con mayores consecuencias, pero también posible
de prever, por parte de la humanidad actual, por fortuna cada vez
más concíente de las implicaciones del futuro.
y ha sido, sin duda alguna, también por ésto que en forma cada
vez más evidente y sobre todo a partir de 1977, la Asamblea General
de las Naciones Unidas ha incluido entre sus principales preocupa-
ciones la del bienestar de los mayores de 60 años, Por ello, en 1978
esa misma entidad resolvió organizar para 1982 la realización de una
Asamblea Mundial sobre el envejecimiento .
. Latinoamérica está dentro de esas tres cuartas partes de la huma,
nidad que conforman los países en vías de desarrollo, los países del
Tercer Mundo, en los cuales vive la mayor parte de la humanidad
actual. Y, como latinoamericanos se esperan de nosotros planteamien-
tos acordes con nuestras circunstancias concretas actuales y con nues-
tras posibilidades de desarrollo integral en el futuro. Por otra parte,
e.s muy probable que esté más en nuestras manos como científicos
sociales, "sacar a la humanidad de la encrucijada", que en las.manos
de los técnicos y científicos físicos, por ejemplo.
DESARROLLO Y CAMBIO
El ser humano es poseedor de dos características muy específicas,
consecuencia -a nivel filogenético--- de miles de años de evolución:
la bipedestación y el lenguaje. La bipedestacíón y por tanto, la po-
sición erecta, permiten un mayor desarrollo visual, que evoluciona
en forma coordinada con las manos como herramientas; y llega así
el momento crucial de la evolución: "una criatura toma una piedra
y la usa como herramienta. En ese instante el animal se convierte
en hombre" (Anguera, J975, p. 102). Las. mencionadas características,
exclusivas en la filogénesís y que constituyen algo específicamente
humano, no son obviamente sólo un asunto estructural, sino además
y sobre todo, un asunto funcional, por las características comporta-
mentales humanas a que dan lugar, a las cuales Anguera (1975) llama
con razón, "tres exclusivas del hombre":LA GERONTOLOGIA 307
l. La posibilidad de prever el futuro, de que su vida sea "un
proyecto que se forja";
2. El estar en permanente presencia de la muerte: la homíníza-
ción está marcada por un arraigado culto a la muerte; por un saber
que "se es para-morir", como diría Heidegger;
3. El saber que sabe, el cual implica la posibilidad de ensimís-
marse,en el sentido de reflexionar sobre su propia vida.
Es desde entonces que surge, aunque en forma rudimentaria, la
que hoy llamamos "investigación sobre el futuro" (Ardila, 1982) y
surge la razón de ser de las diversas disciplinas físicas y sociales. Ese
ser humano capaz de prever el futuro, de mantener frente a sí la
realidad de la muerte, de saber que sabe, llega a este punto gracias a
su mayor complejidad orgánica y particularmente cerebral, la cual
condiciona su más amplia, flexible e inteligente capacidad funcional.
Ello significa reflexionar, relacionarse inteligentemente, progresar,
aprender, enfrentarse con nuevas situaciones y poder elegir entre mu-
chas alternativas; significa abstraer y significa además transformar y
estar en presencia de muchas situaciones límites, similares a la muerte
física. Significa también el comienzo de la organización laboral y
familiar.
Sin desconocer otras dimensiones del comportamiento vamos a
analizar, en principio, el arraigo biológico de las instituciones trabajo
y familia.
Para sobrevivir el ser humano primitivo tuvo que cazar o sem-
brar, pues le resulta cada vez más difícil, dadas las condiciones cam-
biantes del medio, ser simple recolector. No sólo por su capacidad
de ser madre biológica -(pues también el hombre puede ser padre
biológico)-, sino "alojadora" de sus hijos por nacer, para la mujer
la gestación y el parto resultan incompatibles con la caza y se prestan
más a labores que exijan un menor esfuerzo físico. Se inicia así la
división del trabajo: hombre cazador que se desplaza para buscar el
sustento y mujer preferiblemente agrícola y que permanece para cui-
dar de la prole. Ese compartir de tareas --como lo señala Anguera
(1975)- es una de las características más signifícativas de la familia
humana; la cual es además en principio monogámica, pues bien difí-
cil habría sido cuidar más de una hembra con su prole, para el hom-
bre cazador de entonces. Y sobre esas bases de atención a la supervi-
vencia material, surge la familia, que constituye a la vez el fundamento
de las culturas.
Hasta aquí podemos darnos cuenta de cómo se plantean las bases
de tres preocupaciones que desde entonces se relacionan en la inte-
gridad humana: la preocupación por el ambiente físico, con el que
tiene que habérselas para subsistir -pilar de las ciencias físicas-; la
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las ciencias biológicas-; y la preocupación por su relación con los
otros, con quienes necesariamente convive -pilar de las ciencias so-
ciales-.
El hecho de ser y estar en un mundo dinámico, condiciona per-
manentes cambios, aunque a diferente ritmo, de acuerdo con cada
momento histórico. Y los cambios condicionan nuevas expectativas,
nuevas formas de "ser-en-el-mundo", nuevas maneras de integración
y, por supuesto, una relación cada vez más evidente entre las circuns-
tancias físicas, orgánicas y sociales, a más de las trascendentes -impli-
cadas desde su aparición en el mundo- en la vida humana.
Bien podríamos establecer --como otros ya lo han hecho- un
paralelo entre la evolución de la humanidad en general y la del ser
humano en particular. Desde luego existen ciertos fundamentos para
plantear hipotéticamente que en su desarrollo la humanidad ha dado
pasos equivalentes a los del desarrollo individual, que en concreto
podrían sintetizarse como una progresiva complejificación acompa-
ñada de un cada vez mayor distanciamiento (¡no desconocimiento!)
de lo inmediato y concreto. Así, ha ido pasando desde una primera
fase o era inicial, centrada en la supervivencia biológica y mediada
por la agricultura como recurso fundamental -fase agrícola-; hacia
una segunda fase de cada vez mayor interés en la transformación
del medio ambiente, en el cual este último parece constituirse en
aspecto central, llegando prácticamente a alterarse los términos y
considerar al ser humano como recurso -fase industrial-; y hasta
los albores de una tercera fase o Nueva Era, que pretendemos más
centrada en el ser humano, en sus valores sociales y trascendentes, en
su posibilidad de autodeterminación, -fase que podríamos llamar
humanista-o
A estas tres fases nos referiremos para fundamentar con base en
ellas nuestra reflexión sobre la familia, el trabajo, el retiro y el com-
portamiento humano en general.
Es preciso recordar, sin embargo, la inevitable existencia de rit-
mos diferenciales de desarrollo de acuerdo con las condiciones con-
cretas de los diversos conglomerados humanos, así como es necesario
aceptar un proceso de desarrollo-envejecimiento diferencial a nivel de
los distintos seres humanos. Por tanto, al tener en cuenta lo anterior,
será más fácil comprender la evolución diferencial de la vida familiar
y laboral a nivel por ejemplo de los países desarrollados y en desa-
rrollo. Mientras en unos podríamos afirmar que en un momento
dado ha llegado a predominar la familia nuclear, por ejemplo, y la
industrialización ha llegado al máximo, en otros aún prevalece en
cierto grado la familia extensa y se inicia la industrialización (v. gr.:
nuevos países industrializados).LA GERONTOLOGIA 309
Consecuentescon losanteriores planteamientos, llegamostambién
<l ser cada vez más concientes por ejemplo, del envejecimiento dife-
rencial de las poblaciones, lo que ha llevado, entre otras cosas,a un
desarrollo diferencial de la Gerontología -acorde con las circuns-
tancias concretas de cada país o conjunto de países- y que no neceo
sariamente es indicativo de un avance o atraso integral. Hoy más que
nunca sabemosque no existen realmente el país absolutamente ideal
(1 el país promedio, ni el ser humano absolutamente ideal o el ser
humano promedio. Existen solamente países y seres humanos con-
cretos que requieren planteamientos diferentes y soluciones -tantas
vecesdiferentes- a sus problemas.
FASEAGRICOLA
Aunque resulte algo paradójico, dada la observación anterior con
respecto al ser cauteloso cuando se intenta generalizar, la necesidad
de síntesisobliga a referirnos en términos muy amplios a las llamadas
fases agrícola, industrial y post-industrial.
Sin pretender establecer rupturas, pero tampoco generalizaciones
absolutas y sin desconocer el destacado impacto de situaciones y he-
chos tales como el sistema socio-políticodel feudalismo -basado de
todos modos en la economía agrícola-; y el movimiento cultural
-indudablemente antropocéntrico- que constituyó el Renacimiento,
vamos a referirnos en sentido amplio a las características más desta-
cadas de la llamada fase agrícola. Tampoco descuidamos que en esta
fase se estableció el comercio y surgió la burguesía, la cual se incre-
mentó en la fase industrial. Dadas las observacionesanteriores, consi-
deramos como fase agrícola la que transcurrió desde los albores de la
humanidad hasta hace aproximadamente tres siglos--época de la re-
volución industrial.
En esta fase podríamos considerar como preocupación central
-sin desconocer la inquietud trascendente, desde entonces presente
en el ser humano, aunque principalmente en forma irracional y má-
gica- la supervivencia biológica, ligada a lo inmanente y concreto
y eventualmente a lo trascendente, concebido --como ya se dijo- de
manera mágica. La familia, predominantemente estática, constituía
una unidad descentralizada y de autoridad a nivel económico y de
crianza de los hijos, trabajaba como un conjunto de producción agrí-
cola, del cual hacian parte personas de varias generaciones (abuelos,
tíos, padres, hijos), que se apoyaban mutuamente. El comportamiento
estaba en función -sobre todo- del organismo (C= f(O)] Yse ex-
plicaba teniendo en cuenta influencias temidas e incontrolables de
forma racional.
En esta fase se arraigan, sin duda, actitudes y costumbres ances-
trales -que junto con muchos valores indiscutibles- perduran entre310 DULCEY RUIZ
nosotros: el papel predominantemente biológico de la mujer; el estatus
social ligado al poder prácticamente indiscutible para entonces, del
sacerdote y del curandero (luego del médico) -aunados a veces en
una misma persona- por su influencia -casi mágica- sobre la
vida; el tabú sexual -relacionado también con el misterio de la vi-
da-; la dificultad para reconocer a la sexualidad funciones diferentes
a la mera reproducción biológica; la existencia -por otra parte- de
actitudes simplistas e irracionales también a nivel del comporta-
miento religioso; y, por supuesto, los resagos del feudalismo (que a
su manera perdura entre nosotros, pese a toda reforma agraria), así
corno el auge de la burguesía. Lo anterior no implica desconocer
valores destacados de esa fase: los procedimientos iniciales de trans-
formar la naturaleza, el establecimiento del comercio y todas sus con-
secuencias positivas en los sistemas de comunicación --empezando
por el alfabeto, la escritura, los sistemas de transporte, etc.-; y toda
la herencia cultural oriental, griega y europea, incluyendo, por su-
puesto los valores de la Civilización Judea-Cristiana y del Renací-
miento -pese a su carácter elitista-; así como la importancia de la
vida familiar como centro fundamental de participación y sociali-
zación y la valoración de la vejez -para mencionar sólo unos cuantos
aspectos positivos-o
FASE INDUSTRIAL
Uniformización, especialización, sincronización, concentración,
maximización y centralización son -de acuerdo con Toffler (1980)-
los principios que fundamentan la civilización de la fase industria-
lizada. Todo ello dio lugar a- choques entre la civilización anterior
-agrícola, estática, lenta, descentralizada, donde lo que se producía
se consumía en la unidad familiar, que era a la vez unidad laboral-
y la civilización industrial -cambiante, rápida, centralizada-o
Pretendiéndolo o no, la industrialización planteaba la necesidad
de nuevas formas de relación, de vida familiar, de trabajo, de comu-
nicación y de educación.
La producción en serie y los medios masivos de comunicación
llevaban a la uniiormizacián del comportamiento: de la forma de
pensar, sentir y actuar. A la vez, la especialización se daba como
una exigencia de la división entre producción y consumo -estable·
cida entonces por primera vez en la historia-o Paradójicamente, para
lograr la uniformidad se requería más especialidad en la esfera laboral.
Una mayor producción --en serie (otra consecuencia de la especia-
lización)- exigía a la vez sincronización obrero-máquina y daba lu-
gar a la concentración de energía, de trabajo, de capital y de pobla-
ción, dándose el paso cada vez mayor de la vida campesina a la
citadina; y además, la concentración uniformada de personas segúnLA GERONTOLOGIA 311
distinta catalogación: niños, ancianos, delincuentes, enfermos... ; ya
que las funciones unificadas de la familia trabajadora, educadora y
protectora, se desplazaron a otras instituciones especializadasque sur-
gieron: la escuela y la guardería, la casa para ancianos, la cárcel, el
hospital, .. , Paralela a la urgencia por producir más rápido y en
mayor cantidad, se dio la maximización en otros campos: el edificio
más alto, el puerto más grande, ... el avión más rápido. Y junto
con ésto, surgieron criterios de desarrollo nacional con base en pará-
metros equivalentes: el PNB (Producto Nacional Bruto, indicador de
la cantidad de bienes y serviciosque se dan en una economía) y el
IPC (Ingreso Per Cápita), La centralización económica y política re-
sultó ser la consecuencialógica de todo lo anterior.
La preocupación central de esta fasees la economía basada en la
producción industrial, con todas las características que ella implica.
Alrededor de ella giran la vida familiar y el comportamiento in-
dividual.
La vida familiar cambia como consecuenciade la nueva forma
de vida laboral: la unidad familiar-laboral se rompe y se restringe,
dadas las exigenciascambiantes y dinámicas de la fase industrial. Se
llega entonces a la familia nuclear: padre-madre-hijos, con la ten-
dencia decreciente del apoyo entre generaciones (Cfr. Gutiérrez de
Pineda, 1976).Nuevas instituciones se ocupan de la educación de los
hijos, del cuidado de los ancianos, de la salud...
El comportamiento se condiciona y orienta por y a la sociedad
industrial y masificada. Surge la concepción del hombre estándard
e "ideal": adulto, masculino, blanco, citadino y europeo; y de la vida
como un continuo de etapas casi incambiables, con iguales caracte-
rísticas en todas las personas: la infancia, la niñez y la adolescencia
(término por cierto discutible, dada su gran connotación cultural),
comoetapas de preparación para la producción biológicay económica
("amor y trabajo" en el sentido freudiano); y la vejez,como etapa de
retiro, en que la rapidez de ejecución -supuestamente y por igual-
debe haber disminuido, lo cual conlleva a "desechar" al antiguo tra-
bajador que ya no encaja --o se supone que no encaja en igual
forma- en esa sociedad centrada en la rapidez de ejecución y en la
producción en serie. Se establece así progresivamente esa forma de
"eutanasia lenta" que es para muchos la jubilación. Los ciudadanos
que consumen, pero no producen -por lo menos a la manera de la
sociedad industrial y al ritmo de automatización y rapidez exigido
por ella- empiezan a conformar, cada vez en mayor grado, el
grupo dependiente y marginado de los retirados y los viejos. Pero,
a su manera, la sociedad industrial también prevé este hecho, pen-
sando quizá más en evitar obstáculos para su objetivo primordial de
producción económica, que en ocuparse de la condición humana de
los trabajadores viejos.312 DULCEY RUIZ
Como consecuencia de la industrialización y de los conflictos
bélicos de esta fase que se dan ya a una mayor escala e implican
también automatización y masificación,surge -como alternativa a la
seguridad económica que implicaban los feudos de la fase anterior-
la seguridad social sistematizada, que, en términos generales ofrece
atención a diversos tipos de necesidades, sobre todo de la población
dependiente (niños, enfermos, ancianos). A diferentes ritmos y con
distinta cobertura se atienden diversos riesgos: de reparto (enferme-
dad y maternidad) y de capitalización (invalidez, vejez y muerte).
Esta atención apunta básicamente a la supervivencia física y deja,
por supuesto -sobre todo en los países en desarrollo- una gran
brecha (la llamada por los actuarios "brecha de seguridad social",
en sentido económico) a nivel de atención puramente física.(médica
)' económica) y casi que un vacío completo, a nivel humano integral.
El desarrollo de las ciencias físicas y de la tecnología, e incluso
el más lento desarrollo de las ciencias sociales,se orientan a promover
la economía industrial. Surgen en forma cada vez más sistematizada
y científica, disciplinas como la Sociología, la Psicología, la Econo-
mía y la Administración, como .consecuencia--entre otras cosas- de
la especialización característica de la época. El positivismo adquiere
una importancia fundamental y ejerce su influencia en ellas.
Se enfatiza la competencia, en oposición a la cooperación ne-
cesaria e imperante en la fase agrícola. El comportamiento está ahora,
y sobre todo, en función del ambiente [C=f(A)].
La centralización en el ambiente de producción industrial como
clave de la vida socio-económica llega a veces a extremos insospe-
chados, presentes no sólo en enfoques administrativos poco "humani-
zados", como el Taylorismo de comienzos del siglo XX --en países
para entonces bastante industrializados-, sino que perdura aún,
incluso entre nosotros latinoamericanos y en países catalogados como
"nuevas naciones industrializadas".
FASE HUMANISTA ... o ¿HUMANA INTEGRAL?
La fase o era industrial llega a caracterizarse por la estandari-
zación, la rapidez y la escisión, producto de la especialización, de la
diferenciación entre productor, y consumidor y es condicionadora,
en gran p;¡rte, de. la competencia. Vida. familiarestándard~ produc-
ción .en serie, comunicación masiva y educación también en serie y
masiva, son las condicionantes del comportamiento humano en la
era industrial ~ue mientras hoy declina en algunos países, en otros
llega a su máximo y en otros acelera su desarrollo-.
Sin que se dé la diferenciación neta y simultánea, nuevos vientos
empiezan a soplar por todo el mundo. Más de un científico nos re-
cuerda y nos previene -como lo hace Erben (citado por Dulcey,LA GERONTOLOGIA 313
1975)- afirmando que a la humanidad puede pasarle algo similar
a lo que le ocurrió a los dinosaurios: fueron incapaces de seguir
adaptándose a su ambiente y como consecuencia de ello se extin-
guieron. Los expertos del "CJub de Roma" (Meadows, Meadows,
Randers y Behrens Ifl, 1972; Mesarovic y Pestel, 1975) hacen otro
tanto cuando nos invitan a reflexionar sobre el predicamento de la
humanidad y a actuar racionalmente para solucionar los enormes
problemas demográficos, de industrialización, de escasez de recursos
y de contaminación ambiental física y humana. Entidades como las
Naciones Unidas y la OIT, entre otras, investigan y analizan, cada
vez más y en mayor profundidad, las posibilidades reales de una vida
más integralmente humana a nivel de todos los individuos y de
todos los países. En una reunión, por todos conocida: la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos, realizada en
la pasada década, Bárbara Ward, entre otras muchas personas inte-
resadas en el tema, nos invita a una comprensión mayor de la inter-
dependencia humana y a una planeación más racional e integral del
habitat humano, porque, según afirma, hemos llegado a "un punto
de la historia en que las decisiones que se tomen o dejen de tomar,
serán terminantes, no sólo para la futura felicidad de uno u otro
grupo, sino para toda la humanidad y aún para la continuación de la
vida en la Tierra" (Ward, 1976, p. 7).
La gran mayoría de los países y específicamente de los países en
desarrollo (más de 90 entre el total de ellos), según reciente informa-
ción de la OIT (1981), ha establecido legislaciones sobre pensión
de vejez, invalidez y jubilación, que permiten un panorama más claro
al respecto. Sin embargo, los alcances de dichas legislaciones son muy
desiguales, dejando aún desprotegida a una mayoría de la población.
Y, como lo señala González-Aragón (1981): "los efectos negativos de
la despersonalización, deshumanización y el burocratismo de los
servicios, cada vez más costosos, son factores para que aparezca
nuevamente --como en la fase pre-industrial- el sector voluntario
que se promueve como medio para aliviar la carga del Estado, se
fomente la participación activa del viejo y se busque nuevamente la
colaboración de la familia y de la comunidad" (p. 4).
Resulta entonces, Como si repentinamente nos estuviéramos dan-
do cada vez más cuenta de que por transformar el entorno, por espe-
cíalizarnos y mecanizamos, nos hubiéramos olvidado de nosotros
mismos. y empieza a surgir esa preocupación por re-encontrarnos, por
re-pensar nuestra forma de estar en el mundo, que es ante todo
relacional, no sólo ni principalmente ron el entorno físico.· sino con
el entorno social y con nosotros mismos. Influencias importantes en
esta forma de pensar pueden relacionarse con el mayor desarrollo
de las ciencias sociales en general y del desarrollo de la psicología
en particular.314 DULCEY RUIZ
Específicamente, la psicología, como ciencia experimental y re-
lativamente autónoma, surge justamente en la era industrial, imbuida
por el espíritu analizador y positivista: los primeros psicólogos ex-
perimentales, a quienes se les llamó "atomistas", por su afán de
identificar los elementos más simples del comportamiento, parecen
más interesados en clasificar que en comprender el comportamiento.
Y, para no escapar al "espíritu de los tiempos" la psicología progre-
sivamente se industrializa -con todo lo que ello implica (masifica-
ción. especificación, ... )- surge en alianza con ella la Adminis-
tración como disciplina científica y con Taylor (1947). un ingeniero
con vocación de administrador, se establece una concepción, por
cierto bastante mecanícísta, del comportamiento laboral humano: la
llamada administración científica, centrada en el estudio de tiempos
)' movimientos, con miras a una mayor productividad industrial.
El exagerado énfasis en la productividad per se. en la cual el
ser humano es solamente un recurso -y entre más automático me-
jor-, lleva al surgimiento de otras formas de pensar. Estando aún
en auge la administración científica. se piensa sin embargo. que el
control de tiempos y movimientos no basta para explicar y predecir
la productividad. Mayo (1933). también administrador, enfatizó el
carácter social de toda organización industrial y consideró que la
relación con otros es un factor fundamental en el comportamiento
laboral, que motiva la producción. Surge entonces la llamada admi-
nistración de relaciones humanas, quizá con mayor auge que la
anterior.
Hasta aquí podríamos afirmar. sin embargo. la preocupación por
el ser humano es más periférica que central: se le sigue considerando
como recurso y si de él se ocupa la administración es para utilizarlo
con fines de producción, teniendo en cuenta -como lo plantea
Mayo- que preocuparse por el trabajador puede aumentar la pro-
ducción del mismo.
Sin descuidar la producción como factor primordial. la mayor
complejificación y especialización en el trabajo, lleva a plantear la
necesidad de una visión integral. interrelacionada. Surge con Lea-
vitt (1961), entre otros la administración sistémica y se sugiere hablar
mejor de psicología organizacional que de psicología industrial. Se
enfatiza el considerar cada centro de producción de bienes ylo ser-
vicios, como un sistema o una organización, cuyas dos características
fundamentales son una estructura y una finalidad. Se da una mayor
atención a la persona como factor integrante e interrelacional del
sistema organizacional.
Aunque el interés siga siendo la producción económico-industrial,
se elaboran nuevos planteamientos. se habla de desarrollo organiza-
cional, de estilos de dirección, de comunicación empresarial. Se in-
siste en considerar a las organizaciones como sistemas orgánicos y noLA GERONTOLOGIA 315
mecánicos, en los cuales se enfaticen las relaciones grupales, la auto-
confianza, la responsabilidad grupal, las negociaciones y las relaciones
horizontales -más que verticales- que permiten resolver conflictos.
Se buscan una desmasificación y una desautomatización cada vez más
evidentes. Cada vez se oye hablar más del trabajo empresarial con
grupos primarios.
Así, poco a poco y a veces sin pretenderlo como objetivo fun-
damental, nos acercamos al ser humano y lo descubrimos ya no sólo
ni principalmente como realidad biológica y mecánica, sino en su
realidad relacional, de autorrealización y de trascendencia. Empe-
zamos a plantear, cada vez con más certeza que el ambiente debe
estar en función del comportamiento [A=f(C)] y no el comporta-
miento en función del ambiente --como lo pretendía la sociedad
predominantemente industrial. Consecuentes con ello volvemos a re-
plantearnos el papel de la- familia, del trabajo, de la comunidad y
de la sociedad humana internacional.
El problema no es ya de simple subsistencia, ni solamente de
producción económica mediante la explotación de los recursos am-
bientales. Empezamos a fijarnos en otros recursos en gran parte sin
explotar ni transformar, que están dentro de nosotros mismos y que
nos permiten autodeterminarnos.
Con este planteamiento, la psicología, como estudio del com-
portamiento, junto con otras disciplinas básicamente sociales, e in-
cluso biológicas y físicas, ve abrirse nuevos caminos. Las dos corrientes
psicológicas de mayor influencia hasta ahora: el psicoanálisis y el
conductisrno, que respectivamente han enfatizado los determinantes
biológicos-inconscientes y ambientales-aprendidos del comportamiento,
se tornan más flexibles en sus planteamientos: a la vez que junto a
ellas surge una tercera "fuerza" dentro del campo de la psicología
-aunque con proyecciones indiscutibles para otros campos-: el
humanismo. El énfasis en la no directividad, en la autorrealizacién,
en el poder personal (Rogers, 1980), en la libertad --<omo "posibi-
lidad de manejar nuestros determinismos"-, son los aspectos como
portamentales que se encarga de enfatizar esta nueva fuerza. Se tornan
ahora más amplias y flexibles las explicaciones a veces un tanto
especulativas, idealistas o simplistas del comportamiento familiar, la-
boral, individual y social. El comportamiento, a todo nivel -in-
cluyendo la satisfacción de las. necesidades básicas-e- se considera en
gran parte moldeable y cambiable. El hambre, la sed, el sueño, la
evitación del dolor, la sexualidad, hasta ahora consideradas como
motivaciones básicas casi exclusivamente fisiológicas, se replantean
como muy dependientes del aprendizaje, de la cultura y del control
del individuo. Son consideradas con cautela afirmaciones tan sim-
plistas, como las que tendían a explicar el comportamiento refírién-
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vación", "gregario", "sexual", "maternal", ... y, hasta "instinto de
creer en instintos" (jocosamente ideado como justa crítica al plantea-
miento instintivista que estuvo en boga al comenzar este siglo). Ahora
más que nunca sabemos -con fundamento-- que resulta ser cierto
aquello que "donde el ser humano pone su pie se abren mil caminos":
a medida que se da la hominizaci6n, la racionalidad-, el compor-
tamiento, sin dejar de estar fundamentado en el organismo, se hace
más plástico, más flexible, más posible de aprendizaje y de condi-
cionantes culturales (a la vez que se hace, por iguales razones, menos
admisible la concepción instintívista, que plantea la existencia de
comportamientos innatos, rígidos, e iguales en todos los individuos
de una misma especie).
Los anteriores planteamientos nos permiten considerar nuevas
posibilidades de vida familiar y laboral. Porque, si bien es cierto que
la "naturaleza humana" tiene condiciones únicas y entre ellas, la
principal y más característica, la capacidad de reflexionar, de decidir,
de autodeterminarnosy trascender; también es cierto que esa "natu-
raleza humana" no se da en abstracto, sino en condiciones muy
concretas de espacio, tiempo, cultura e historicidad, lo cual, aunque
sin llegar al relativismo absoluto, nos obliga a plantear diversas posi-
bles formas de comportamiento e incluso de éticas acordes con el
contexto y el momento histórico ~omo lo plantean incluso los mis-
mos teólogos (Munera, 1981).
Hemos llegado a un concepto más dinámico y amplio del devenir
individual humano que nos dificulta hacer clasificaciones rígidas y
absolutas sobre supuestas etapas de la vida, o sobre supuestas formas
normales o anormales de comportamiento -per se-o Un ejemplo
simple y en parte ya citado: lo que hoy llamamos edad de la vejez
(60 años más o menos) no coincidiría con la edad de la vejez de hace
dos siglos. La llamada senilidad (hoy calificada como síndrome or-
gánico cerebral), atribuida a factores predominantemente biológicos,
se analiza ahora en sentido más integral, hasta el punto de que varios
investigadores llegan a plantearla como desorden a veces más funcio-
nal que orgánico en cuanto a sus desencadenan tes-. Se habla de que
factores tales como el retiro laboral -principalmente súbito e invo-
luntario--, la pobreza, la soledad, la no aceptación de los cambios
físicos, pueden jugar en dicho síndrome un papel destacado (-Boot-
zin y Acocella, 1980). A nivel más generalizado y con bases cada vez
más firmes y comprobables -aunque quizá en .forma menos idea-
lista y menos estoica- tendemos a darle en buena parte la razón a
Cicerón, cuando se pronunciaba como decidido defensor de la vejez
-en su Diálogo sobre la vejez-o Hoy más que nunca tenemos la
posibilidad de comprobar que la vejez es una construcción individual;
que la vida laboral y la vida familiar, deben implicar decisión par ti-
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autorrealización. Y así, llegamosal cuestionamiento mismo de la vida
laboral y familiar.
Como latinoamericanos contamos con un bagaje de experiencias,
pero sobre todo con un bagaje de reflexiones, de ideas, de sugerencias
-que pudieran hacerse realidad-o La industrialización y la masifi-
(ación nos han tocado, a veces a nuestro pesar, pero también, por
fortuna y para nuestro posible bien; y nos han tocado en diverso
grado, amoldándose a nuestra idiosincracia latina, a nuestra "mezcla
de indio y mezcla de español"; así como nos ha tocado y nos está
tocando aún la fase agrícola, en similares condiciones. Ya nos refe-
rimos al envejecimiento de nuestras poblaciones dándonos cuenta
de que eseenvejecimiento demográfico, pese a sus semejanzas,reviste
características diferentes en cada país. Conocemos, -por lo menos
algo- acerca de la situación de los retirados y de los ancianos en
nuestros países y quizá por igual nos inquiete la pregunta de si
podremos hacer algo, no sólo por los viejos y retirados de hoy, sino
por los de mañana y pasado mañana -entre los cuales estaremos
nosotros sin duda alguna-o
Quizá podamos compartir en cierto grado la inquietud de que
muchos retirados ,y ancianos que conocemos, tal vez preferirían no
vivir, dadas las condiciones en que han tenido que hacerlo. Quizá
hayamos sido testigos, a diferente nivel, de la jubilación como casi
una "eutanasia"; de la gran dependencia de los jubilados y de los
ancianos. Relacionar esta dependencia con la actitud de los paísesque
nos colonizaron y que no sólo nos enseñaron a ser dependientes, sino
hasta imprudentemente confiados en riquezas ajenas y no propias
(¡nosotrosfuimos El dorado que atrajo a los colonizadoresl),así como
con la especialización y masificación de la fase industrial; es algo
que contribuye a explicar el fenómeno, pero no lo justifica total-
mente. Es que no hemos aprendido a buscar las respuestas ante todo
dentro de nosotros mismosyeso es lo más importante.
A ello nos invita la Nueva Era. Nos lo pregonan los encuentros,
el énfasis en el grupo, en la participación horizontal y no sólo en la
comunicación vertical y unidireccional. La familia no es sólo centro
de crianza de los hijos o facilitadora de la industrialización; el trabajó
no essólo un medio para no morirse de hambre o de aburrimiento; el
retiro laboral no es la terminación de la vida productiva y menos
de la vida integral; el valor más importante de la mujer no es bioló-
gico, ni es su irreflexión; la educación no termina al salir de la
escuela o de la universidad; el poder no es sólo poder económico o
poder político, o poder sobre otros. .. La familia es centro dereali-
zaciónpersonal y de crecimiento psicológico-como lo plantea Ardila
(1981)-, al hablar del futuro de la familia, ... es alianza y no
brecha, es participación y comunicación. El trabajo es fuente de satis-
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económica. El retiro es cambio, no inactividad, es meta, para llegar
al objetivo, esuna carrera que implica enriquecimiento personal para
seguir otras carreras (hoy la vida no implica una única carrera, sino
más bien una carrera múltiple a nivel laboral -la especialización
va quedando atrás-). Hombre y mujer tienen capacidades biológi-
cas, pero sobre todo psicológicas: de reflexión, de creatividad, de
trascendencia, de compartir (hombre y mujer comparten la dirección
del hogar; hombre y mujer pueden ser administradores empresariales
y profesionales con similares posibilidades de éxito). El poder es ante
todo poder de autodeterminación y de autorrealízación, así como el
control debe ser ante todo autocontrol: "cuando los grupos descubren
su poder se pone en marcha una revolución silenciosa" (Rogers,
1980).
HACIA ALTERNATIVAS CONCRETAS
A nivel inmediato y práctico, resultaría inoficiosa una visión
diacrónica (en cambio de simplemente sincrónica o presente) del papel
de la familia, del trabajo y del retiro. Sin embargo "cuando no
conocemossuficientemente el pasado, corremos el riesgo de repetirlo"
y de repetirlo no sólo para nuestro bien, sino a veces para nuestro
mal. Este enfoque evolutivo que pretendió además ser psicológico y
social, está pensando para evitar que nos quedemos sólo en el "aquí
}' en el ahora". La historia supone cierta continuidad, pese a las
rupturas que implica; el futuro depende en buena parte del pasado
y siempre caminamos sobre hombros de otros que nos precedieron.
Es indudable y quizá afortunado: en el desarrollo económico, indus-
trial y tecnológico, en ciencia, en gerontología y en envejecimiento,
no llegamos primero que otros paises. Pero quizá aprendamos a me-
jor-llegar.
Hasta ahora, al referirnos a países desarrollados y en desarrollo,
hemos tenido en cuenta principalmente parámetros económicos,como
el IPe (Ingreso Per Cápita) y el PNB (Producto Nacional Bruto).
Hace relativamente poco surge -al tiempo con otros muchos posi-
bles- el concepto de Indice de Calidad de Vida (ICV),divulgado por
las Naciones Unidas. Este criterio de desarrollo pretende ser más in-
tegral y plantea como indicadores, entre otros, la esperanza promedio
de vida, la posibilidad real de satisfacer las necesidades básicas (ali-
mentación, salud, vivienda, etc.), las posibilidades reales de acceso a
la educación, al trabajo útil y remunerado, a la recreación y al des-
canso, a la participación decisoria en las actividades de la sociedad
a lo largo de toda la vida.
Consecuentes con lo anterior y con los cambios a los cuales nos
hemos referido, se plantean en forma diferente los derechos humanos
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con las Naciones Unidas (1981) "los derechos humanos no son un
concepto estático: cambios en las condiciones de la sociedad y cambios
en los valores humanos dan lugar a cambios en la concepción de dere-
chos humanos" (p. 5). Así, una de las más conocidas declaraciones
sobre derechos de la vejez surge hace más de tres décadas en Argentina
(1948, citada por Naciones Unidas, 1981) y plantea como derechos
fundamentales los siguientes: respeto, cuidado espiritual, salud, ali-
mentación, vestido, vivienda, trabajo, esparcimiento, tranquilidad y
buen morir. Recientemente (1981) la Asociación Internacional de
Ciudadanos Ancianos (ISCA) y la Federación Europea de Personas
Ancianas (EURAG) han elaborado a manera de "carta italiana sobre
políticas de la tercera edad" una propuesta que incluye los siguientes
derechos: a la existencia física, a la existencia económica, a la exis-
tencia social, a la existencia cultural y al aexistencia autodetermi-
nada (.). Esta propuesta implica nuevos planteamientos acordes con
lo que aquí se ha dicho y consecuentes con una visión psicológica
de la vejez más humanista y centrada en la persona como capaz de
decidir y autodeterminarse.
A la luz de las consideraciones anteriores podemos analizar al-
gunos hechos indicativos de alternativas diferentes para, la vida fami-
liar, laboral y de retiro: La OIT, por ejemplo, desde la pasada década
investiga con miras a realizaciones concretas, "la posible coexistencia
de sectores modernos y tradicionales de la producción", teniendo en
cuenta aspectos tales como tasas de natalidad y mortalidad, migración,
edad, sexo, actividad, educación y otras características (OIT, 1974,
citada por Dulcey, 1978). La UNESCO (1980) enfatiza cada vez más
la necesaria investigación sobre educación en la vejez: "se trata de
llamar nuevamente la atención de los educadores de adultos sobre la
importancia de la educación permanente del ser humano desde
el nacimiento hasta la muerte" (p. 2). Por su parte, la UNIAPAC
internacional (Unión Internacional de Dirigentes Cristianos de Em-
presa) investiga en diversos países, incluidos países de Latinoamérica
como Brasil, Colombia y otros más, la posibilidad de establecer, junto
con los balances económicos empresariales, balances sociales, indica-
tivos del nivel de desarrollo y compromiso social efectivo de las
empresas. Existen indicadores concretos y medibles -susceptibles de
la llamada contabilidad social-, tales como índices de ausentismo,
de accidentalidad, de rotación en el trabajo; índices relativos a la
capacitación y promoción, que bien pueden ser coherentes con los
esfuerzos por lograr que las personas lleguen preparadas y con alter-
nativas, al retiro por jubilación y a la vejez (Lima Goncalves, 1980).
Ya se han realizado estudios al respecto, por ejemplo en Colombia
(ACRIP, 1980) y sus resultados podrían interpretarse en cierta forma
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como un desafío que se presenta no sólo a los empresarios, sino a los
profesionales de las ciencias humanas y específicamente de la psico-
logía, en el campo laboral. A ello se refiere concretamente Restrepo
Posada (1981), presidente de la UNIPAC Latinoamericana en su libro
La empresa, escuela de compartir, analizando como funciones desea-
bles y necesarias no sólo para la empresa, sino para la escuela y la
familia, la capacitación, la promoción y la participación cooperativa,
centrada en el ser humano como fundamento del desarrollo social.
Al referirse a la vejez, Restrepo Posada (1981) afirma que la "prepa-
ración para una vejezplena debe iniciarse desde la niñez, con hábitos
de vida tales como aprender a no dañar nuestra salud, por ejemplo
con la contaminación del fumar; como adquirir y mantener el hábito
de la lectura, de la buena música, del gozar de la naturaleza, de las
amistades. Nuestros años previos a la vejez deben constituir una
preparación para la vejez plena" (pp. 20 Y21).
Específicamente, con respecto al retiro laboral por jubilación,
en Colombia se ha trabajado tratando de integrar, primero a nivel
de reflexión y conocimiento diversas disciplinas, tales como la psico-
logía, la sociología, el trabajo social, la medicina, el derecho, la
economía (Dulcey, 1979) y de llevar a la práctica intentos de inte-
gración y acción en seminarios y programas específicos (Dulcey,en
prensa). Buscamos una planeación no sólo a corto, sino a mediano
y largo plazo. Nos interesa fundamentalmente ayudar a pensar a las
personas, que darles por ejemplo cursos de preparación. a la jubila-
ción; pretendemos que el trabajador tenga en cuenta desde su ingreso
al trabajo que algún día habrá de retirarse y que el retiro debe
constituir un cambio, no inactividad, enfermedad ni muerte. Nos
interesa contribuir a la formación de actitudes positivas hacia la ve-
jez, desde la infancia; buscamos en general actitudes menos preju-
ciadas y estereotipadas con respecto a la vejez y a las personas viejas,
fundamentadas en hallazgos científicos de la psicología actual que
nos indican que las diferencias que hay entre las personas viejas
pueden ser tantas como las encontradas en personas jóvenes o adultas
entre sí. De aquí la importancia de recalcar la falsedad de concep-
ciones que pretenden hacer de la población anciana una población
homogenea y con característicasnecesariamente decadentes. Buscamos
más la autogestión que la ayuda por compasión. Consecuentes con
todo esto hemos venido trabajando a nivel de investigación, acción
y seguimiento.
Por lo demás, sabemos que en Latinoamérica se incrementa día
a día la investigación y la acción orientada a lograr una vejez activa
y partícipatíva en el desarrollo de nuestros países.
La vida familiar que hoy se presenta con múltiples alternativas
ha de ofrecer en la práctica oportunidades de integración para las.
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necesidad de sentirse útiles. Dentro del panorama familiar podemos
ver entremezcladas diversas alternativas: familia nuclear, familia ex-
tensa (que aún perdura entre nosotros los latinoamericanos), familia
uniparental, familias agregadas, comunas (v. gr.: Los Horcones en
México y los Kibutzin en Israel), familias multigeneracionales (Min-
del, 1979); residencias y no asilos para personas retiradas y solas, con
la posibilidad de estimular el intercambio, la creatividad y la parti-
cipación. Hogares, más que anciana tos -indispensables en algunos
casos--, con la posibilidad de valoración integral, como lo plantea
Amaya (1981); y otras alternativas que busquen la integración, no
la marginación. Un ejemplo que podemos tomar como analogía sería
el de algunas aldeas de muchachos, donde subgrupos pequeños están
coordinados por lo que podríamos llamar madres y/o padres susti-
tutos, cuya función principal es la de estimular la valoración perso-
nal, la creatividad y la cooperación. Otras alternativas que surgen
con éxito en nuestros países son los clubes para retirados y personas
mayores, con la participación de gente de otras generaciones; los ser-
vicios de voluntariado -no sólo para ancianos que los requieran, sino
también con ancianos que puedan encontrar en ellos la oportunidad
de ser útiles, de compartir y de servir; los empleos a destajo y/o
reservados para personas mayores, atendiendo a sus posibilidades e
intereses; los grupos de estimulación, los encuentros de ancianos. Un
caso digno de mención lo conocí en México, donde en algunas partes
se realizan encuentros de ancianos con miras a su valoración perso-
nal, empezando por destacar el valor positivo de los mismos signos de
evolución biológica, tales como las canas y las arrugas, hasta llegar
a una valoración integral que incluye las posibilidades reales de auto-
rrealización, participación útil y trascendencia (Ceja, 1977).
Como sugerencias realizables, acordes con las consideraciones an-
teriores, vale la pena referirnos a diversas posibilidades a nivel de
investigación, de acción y evaluación:
l. El incremento de .Ia investigación integrada e interdiscipli-
naria, con la participación de las mismas personas implicadas, como
ancianos, familias y empleadores (Cfr. Barrera, Enciso y Paba, 1981).
Investigación que ojalá incluya la posible combinación de diseños
trasversales y longitudinales (análisis secuenciales: Botwinick, 1977,
citado por Finley y Delgado, 1981) y que tenga en cuenta las diversas
actitudes y expectativas hacia el retiro, la vejez, la vida laboral y
familiar, con propósitos de mayor coordinación e integración que
favorezcan el desarrollo integral de las personas ancianas.
2. Programas de tipo piloto (acción-investigación) que, aprove-
chando alternativas diferentes, como las postuladas por los estudios
sobre Balance Social Empresarial, busquen el acercamiento entre la
familia y la empresa, como verdaderas escuelas de compartir y no de
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comportamiento humano, como los que se refieren a la necesidad
-a través de toda la vida- de tener estimulación física y social,
como condición indispensable, no sólo para el desarrollo intelectual
(sobre todo en los primeros años), sino para el desarrollo y la satis-
facción personal integrales durante toda la vida (Goldberg, 1972
citado por Triandis y Lonner, 1980; Rappoport, 1978).
3. Programas de acercamiento intergeneracional a nivel de coo-
peración, que implique el aprovechamiento de la experiencia de los
mayores en planes de inducción y capacitación laboral; así como el
modelo de personas mayores activas e integradas para el logro de una
vejez positiva.
4. Proyectos y actividades orientadas a ayudar a las personas a
que se ayuden (Opera Pía, 1980),reforzando actitudes creativas y de
autogestión, en lugar de actitudes dependientes. En la práctica ésto
se lograría con planes como los mencionados por Samper (1981)que
buscan promover la autogestión, como alternativa al alto grado
de dependencia manifestado por los retirados y viejos en algunos de
nuestros países, mediante iniciativas de asociación que impliquen la
participación activa (ypor qué no, en algunos casos,de justa protesta)
que favorezcanel desarrollo personal y asociativo de retirados y viejos
(Ej: Corporación Fabricato para el Desarrollo Social, 1976, citado
por Dulcey, 1979).
Las anteriores sugerencias -posibles de implementar en la prác-
tica de programas concretos- podrían contribuir al logro del a veces
considerado utópico Nuevo Orden Internacional Integral (más que
solamente económico), basado en un nuevo orden individual, fami-
liar, laboral y social, así como en un nuevo orden internacional de la
comunicación y de la información (que cambie los estereotipos deni-
grantes de la vejez, tantas vecesmanejados por la publicidad favore-
cedora de la sociedad de consumo); y en formas de educación perma-
nente, menos verticales, conservativas y estáticas, que permitan una
permanente transformación y promoción individual a través de toda
la vida y para todas las generaciones. Nuestra responsabilidad social
} profesional está en juego para la construcción de una nueva era
coherente con expectativas más humanas y con una visión más inte-
gral del comportamiento, que por supuesto no escapa a determinis-
mos ambientales y biológicos, pero que implica capacidad cognosci-
tiva y de control sobre muchos determinismos y permite hacer
realidad una nueva profecía de autorrealización.LA GERONTOLOGIA 323
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